El rey que empeñó su abrigo para comer.
El siguiente relato sucedió el siglo antes de los Reyes Católicos, cuando España aún eran diferentes reinos.

Este rey, que dio tan alto ejemplo de entereza y que pronto habría de dar otras de severidad y emergía, era un niño, subió al trono el 9 de octubre de 1390, a la edad de 11 años y  5 días.
Aún no había cumplido los 14 años, coronándose él mismo ante el altar donde habían sido coronados sus antecesores, y el pueblo (dice la leyenda) le aplaudió aquella resolución.

Pocas semanas después (aunque algunos historiadores modernos opinan que pasaron algunos años), una tarde de verano volvía de una partida de caza, poco antes del anochecer, acompañado de su fiel alcalde de corte don Juan Alfonso de Toro y de su escudero Juan Cuchiller, y al llegar a palacio pidió la comida, porque era débil de cuerpo (escribe un cronista) y el ejercicio de la caza se le había recomendado para que le abriera el apetito.
· No hay qué comer, señor, le dijo Cuchiller.

· ¿Qué dices? Replicó el rey.

· La verdad señor: el despensero no tiene una dobla que gastar, ni crédito para que le fíen, porque debe muchas a los abastecedores y todo Burgos sabe que las rentas de la corona no ingresan en las arcas reales.

Entonces el rey se quitó el abrigo que lleva a puesto, se lo dio a su escudero y le dijo:

· - Empéñalo y cenaremos.

El escudero empeñó el abrigo en casa de un judío muy rico, que vivía (según la tradición) no lejos del Real Alcázar, en el bario de la Judería; compró luego una pierna de carnero y se la entregó al despensero para que con ella y la caza del día preparase la frugal cena del monarca y sus servidores.

Señor - se atrevió a decir el despensero, mientras servía la mesa- vos empeñáis el abrigo para cenar y, cerca de aquí, en la posada del arzobispo de Toledo, celebran suntuoso banquete los antiguos regentes y otros magnates.
El rey disimuló su indignación, se puso un disfraz y, acompañado de sus leales servidores, Juan Alfonso de Toro y Juan Cuchiller, encaminóse a la posada del arzobispo don Pedo de Tenorio. Allí vio, en efecto, a los regentes y varios próceres alrededor de opípara mesa, y enumerando en locuaces arranques de embriaguez las pingües rentas que usurpaban al real erario.

Se retiró el niño rey, fingiéndose enfermo de gravedad, y al día siguiente los cortesanos desleales acudieron al palacio real; pero el rey, que tenía preparados secretamente muchos hombres de armas, se presentó de improviso en el salón, empuñando la espada, y ordenó que se cerrasen las puertas.
· ¿Cuántos reyes de Castilla habéis conocido? – preguntó al prelado.

· Cuatro, señor

· ¿Y vos, duque de Benavente?

· Dos, señor.

· ¿Y vos, maestre de Calatrava?

· Tres, señor

Se sentó el rey en el trono y mirando fieramente a los magnates, los apostrofó de este modo:

· ¿Cómo vosotros, que sois casi ancianos, sólo habéis conocido dos, tres o cuatro reyes de Castilla, y yo que soy un niño de quince años, he conocido más de veinte?

Los magnates se miraron con terror, y el rey, levantándose y blandiendo la espada, gritó con energía:

· Vosotros sois los verdaderos reyes de Castilla, porque usurpáis las rentas y los derechos de la corona mientras yo, despojado de mi patrimonio, carezco de lo necesario.

Y a una señal convenida entraron en el salón muchos hombres de armas, con el verdugo Mateo Sánchez, quien preparó allí mismo el tajo y la cuchilla.
Los magnates se arrodillaron entonces, pidieron clemencia y prometieron restituir todo lo que habían usurpado. El rey les hizo gracia de la vida y los mantuvo en prisión hasta que le devolvieron las rentas, heredades y fortalezas usurpadas.
Este insigne monarca de tan grandes prendas murió en Toledo, a la temprana edad de 27 años, el 25 de diciembre de 1406.
Su escudero, Juan Cuchiller, el que empeñó el abrigo, está sepultado en artístico mausoleo en la capilla del Corpus Christi de la catedral de Burgos.

Pero si corta fue la vida del rey don Enrique III de Castilla y de León, inmortal será su memoria en los anales de España.
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